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ACTIVIDADES DEL AÑO 

 

 Llegados al final del año 2008, queremos hacer 
un resumen de algunas actividades de carácter extraor-
dinario que se han llevado a cabo en nuestra parroquia: 

 

· Se formó el nuevo Consejo de Pastoral, con la reno-
vación de algunos de sus miembros. 

 

· Se redactó el nuevo Proyecto de Pastoral Parroquial, 
que para el siguiente curso estableció los siguientes 
objetivos: 

 

1.Hacer que la Eucaristía dominical sea la fuente y 
centro de la vida parroquial. 

2.Fortalecer los lazos de unión entre los miembros e 
instituciones de la diócesis. 

3.Potenciar el funcionamiento de los diferentes con-
sejos pastorales. 

 

· Recibimos a D. Cristóbal Jiménez, sacerdote adscrito 
a nuestra parroquia. 

 

· Tuvimos la visita pastoral del Obispo de Jaén, que 
terminó con la bendición e inauguración de la casa 
parroquial. 

 

· Este año se ha formado un grupo de teatro, que puso 
en escena la obra “Doña Clarines” de los hermanos 
Álvarez Quintero. Los beneficios de la primera repre-
sentación fueron destinados a la “Asociación de la 
lucha contra el cáncer”. 

 

· Por último, en los meses de agosto y octubre hemos 
tenido, como ya es habitual, nuestra caseta de feria, 
que es la principal ayuda contra la deuda de la Parro-
quia. A pesar de la tan comentada crisis, no podemos 
quejarnos y, gracias a Dios y a todos los buenos cola-
boradores, tuvimos lleno total. 

 

 

INMACULADA Y NAVIDAD 

 

 Llegado ya el mes de diciembre, mes especial 
para los cristianos por lo que entraña el nacimiento de 
Nuestro Señor y mes de celebraciones familiares y de 
amigos, es obligatorio hablar de la Navidad y, como no, 
de la fiesta de nuestra madre la Inmaculada Concepción. 

 

 En cuanto a la Inmaculada, se tiene previsto 
hacer una serie de actos en su honor, entre ellos la no-
vena y la celebración de la Eucaristía seguida de la pro-
cesión. Desde aquí animo a todos a participar de una 
manera especial en todas las celebraciones, reconocien-
do así a María como madre de Dios y preparándonos 
para el nacimiento de su Hijo. 

 

 Mucho se ha hablado y se hablará de estas fies-
tas navideñas a lo largo de los siglos, pero creo que 
siempre hay algo que decir y que gusta recordar en es-
tos días. Podemos hacer una pequeña reflexión sobre lo 
que celebramos y como lo celebramos. 

 Supongamos que un viajero que no conociese lo 
que significa la Navidad paseara por nuestro pueblo o 
entrase en nuestras casas. ¿Comprendería lo que cele-
bramos? Luces, adornos, escaparates preciosos, buenas 
comidas, dulces típicos y muchos regalos. Creo que el 
viajero tendría la impresión de entrar en una fiesta vacía 
y preguntaría: ¿Dónde está el homenajeado? ¿Dónde 
está Jesús?  

 A veces, de nuestras fiestas se ha ido Jesús –el 
festejado-, o simplemente… le hemos echado. Debería-
mos pararnos a pensar y poner todo nuestro empeño 
para que Jesús esté presente e nuestras celebraciones 
navideñas (que son las suyas). Si así lo hacemos, si Él 
está en medio de nosotros, la fiesta tendrá auténtico sen-
tido y seguro que seremos más felices.��

Josefina Gámez�
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A LA LUZ DE LA PALABRA  (II) 
 

LA BIBLIA: UNA BIBLIOTECA DE DIOS PARA NOSOTROS 
 

Lo primero que tenemos que entender es que la Biblia 
no es un libro que vamos a leer como una revista cualquiera. 
No es un libro que nos vaya a llevar hacia una aventura emo-
cionante o que nos comunique algo espectacular; aunque en 
realidad lo hace y cuando nos adentramos en la lectura asidua, 
la Biblia se convierte para nosotros en el libro principal y pri-
mordial de nuestras vidas. Ella nos habla de una manera muy 
peculiar y cuando la leemos con un corazón abierto, entonces 
dejamos que sea Su Palabra la que penetre lo más íntimo y 
nos transforme en su totalidad.  
 

La Carta a los hebreos nos dice: “En diversas oca-
siones y bajo diferentes formas Dios habló a nuestr os pa-
dres por medio de los profetas, hasta que en estos días, 
que son los últimos, nos habló a nosotros por medio  del 
Hijo, a quien hizo destinatario de todo, ya que por  él dispu-
so las edades del mundo”   

 
La Biblia es en contexto y en su naturaleza más pre-

ciosa, la Palabra de Dios hecha realidad en Jesucristo, para 
cada uno de nosotros. Ella nos comunica más que nada el 
amor del Padre. El profeta Oseas en el 2:21-22 nos lo dice así: 
“Yo te desposaré con migo para siempre. Te desposaré  en 
justicia y rectitud, en amor y ternura, Yo te despos aré con 
mutua fidelidad, y conocerás quién es el Señor”  

 
En la Biblia encontramos todo 

el amor de Dios por la humanidad, 
desde sus principios hasta la venida 
gloriosa de su Hijo Jesucristo y aun 
mucho más, hasta la eternidad. En 
ella encontramos el nacimiento de la 
naturaleza, la creación del universo y 
lo más hermoso, descubrimos como 
fuimos hechos por sus propias manos, 
fundiendo en nosotros su naturaleza 
divina en su soplo de amor. Descubri-
mos también como nos ha guiado y 
apartado de peligros, haciendo justicia 
y siempre protegiéndonos de nuestros 
adversarios. Aun en momentos en los 
que nosotros mismos nos hemos ale-
jado de él, él nunca nos ha abandonado. “¿Se olvidará la mu-
jer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse  del hijo 
de su vientre? Aunque se olviden ellas, yo no me ol vidaré 
de ti” Is 49:15  

 

La palabra Biblia  significa “libro”. Aunque en un solo 
volumen, la Biblia contiene muchos libros: 73, escritos por va-
rios autores inspirados por Dios. Y está formada por dos gran-
des bloques el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento.  

 

La Biblia se presenta divida en dos grandes secciones: 
el Antiguo Testamento que contiene 46 libros, constituye la 
mayor parte de la Biblia y fueron escritos, aproximadamente, 
entre los años 980 a. C. y 50 a. C. Y el Nuevo Testamento for-
mado por 27, todos ellos escritos después del nacimiento de 
Jesucristo hasta el año 115 d. C. aproximadamente, que termi-

nó de escribirse el Apocalipsis.  
 

 La palabra ‘testamento’ no está aquí usada en el senti-
do que normalmente entendeos nosotros: traduce el término 
hebreo ‘berit’, que significa ‘alianza’. La oposición entre una 
antigua alianza y otra nueva hace alusión a la convicción cris-
tiana de que Dios mantuvo un pacto con Israel por medio de 
Moisés y renovó ese pacto con todos los hombres por medio 
de Jesús en Nazaret. 
 

¿De dónde viene la Biblia?, 

 
 Antes de que la Biblia se escribiera, fue narrada. Esto 
es lo que se conoce como tradición oral de la Biblia. Durante 
siglos, la fe de Israel fue comunicada de padres a hijos, con-
tada y vuelta a contar de generación en generación (cf Sal 
78). Durante el reinado de Salomón, los escribas de la corte 
comenzaron a reunir los relatos que hasta entonces habían 
sido comunicados oralmente. La preocupación y la iniciativa 
de poner por escrito en libros la tradición religiosa de Israel se 
atribuyó a Salomón.   
 
 La  Biblia está escrita bajo la inspiración de Dio s, 
esto no significa que Dios escogió a algunas personas bien 
instruidas y les fue dictando  todo lo que quería que fuese 
escrito. La inspiración divina debe ser entendida como la voz 
de Dios que habla al corazón humano y lo despierta para 
comprender la voluntad y los designios divinos dentro de una 
cultura, de un contexto y de una mentalidad.  

 La Biblia es el relato, a la luz 
de  fe, de experiencias vividas por mu-
jeres y hombres en épocas, lugares y 
situaciones diferentes. Desde el punto 
de vista humano la Biblia fue escrita 
por personas, pero lo importante es 
tener presente que estos hombres es-
cribieron bajo el control directo de 
Dios. Dios, mediante su Espíritu, los 
iba guiando a medida que escribían 
para que dijeran exactamente lo que El 
quería. Esto es lo que significa la pala-
bra "inspiración".  Las siguientes citas 
sacadas de la Biblia, nos enseñan que 
ésta es inspirada por Dios: 

 

- Pedro 1, 21 Pues ninguna profecía fue dada jamás por un 
acto de voluntad humana, sino que hombres inspirados por el 
Espíritu Santo hablaron de parte de Dios. 

       

- Timoteo 3,16-17 Toda Escritura es inspirada por Dios y útil 
para enseñar, para reprender, para corregir, para instruir en 
justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, equipa-
do para toda buena obra. 

        

 Por consiguiente, Dios es el autor de la Biblia y por 
ello la Biblia es la Palabra de Dios . No es suficiente decir 
que la Biblia contiene la Palabra de Dios. Esto podría dar a 
entender que algunas partes son inspiradas por Dios y otras 
no. La Biblia en su totalidad es inspirada por Dios.  

 Dolores Martínez Pulido �  
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LA NAVIDAD DEL INMIGRANTE   

 
 “José se levantó; aquella misma noche tomó al 
niño y a su madre y partió hacia Egipto, permaneciendo 
allí hasta la muerte de Herodes" (Mt. 2, 14)  

 

A las puertas del comienzo de la campaña de recogida 
de la aceituna, la crisis económica ha hecho que los primeros 
inmigrantes lleguen a la provincia de Jaén en busca de trabajo, 
una situación sin precedentes años atrás. Sin embargo, las 
administraciones han advertido que la mano de obra en el cam-
po ya está cubierta con los trabajadores autóctonos y con los 
más de 12.000 parados de otros sectores que se han inscrito 
en el Servicio Andaluz de Empleo para ser recolocados en el 
campo. 

 

La presencia más visible de inmigrantes se da en la 
capital, donde su centro de transeúntes – con capacidad para 
56 plazas – se llena cada día. Muchos de los inmigrantes que 
llegan a nuestros pueblos se quedarán sin un empleo que lle-
van esperando durante todo un año. Esta es la cruda realidad 
que presenta nuestra provincia este año. 

 

Y toda esta cruel realidad convive durante el mes de 
diciembre con otra muy distinta. Llegan los días en los que los 
cristianos celebramos el Nacimiento de Jesús. Pero, 
¿realmente celebramos esa “Natividad” o celebramos cualquier 
otra cosa sin acordarnos del verdadero significado de la viven-
cia de nuestra Fe? Y no sólo con acudir a cada celebración 
religiosa y abrazarnos a los miembros de nuestra Comunidad 
podemos vivir la Fe cristiana, sino con un gesto de solidaridad 
con los hermanos que nos visitan en estas fechas y que este 
año lo pasarán seguramente peor que los vividos anteriormen-
te. Para muchos, estos días no tendrán importancia en sus 
religiones, pero seguro que sabrán apreciar cualquier muestra 
de Amor hacia ellos, sin que nos importe desde dónde vienen, 
cuál es su raza o el dios en el que creen.   

 

Sería muy preferible que esta Navidad en vez de per-
der la cabeza con la compra de regalos de alto precio, pudiéra-
mos gozar con los regalos que no tienen precio. El niño que 
nos visita no está a la venta: él mismo se nos regala. Tómeselo 
o déjeselo. Téngase en cuenta, eso sí, que poco después de 
nacido Jesús, él y sus padres fueron refugiados en Egipto. 
¿Buscó José trabajo allí subcontratado en la restauración de 
una pirámide? ¿Estuvo María dispuesta criar a Jesús a ratos, 
empleada principalmente en alimentar y cambiar guaguas egip-
cias? No es obligatorio conmoverse con la historia del hijo de 
un carpintero. Pero no habrá razón para recordarlo, enternecer-
se, ni menos aún para creer en él, si no es para abrir el cora-
zón al Cristo que estos días nos sale al paso en un marroquí, 
un ecuatoriano o un peruano. 

 

Desde el grupo de Cáritas de La Encarnación os invi-
tamos a todos a mostrar a todos los hermanos que nos visitan 
este tiempo el verdadero mensaje de AMOR y FRATERNIDAD 
que el Niño Jesús nos trae. 

 

AYUDAR EN SILENCIO 
 

 El Maestro tomó la palabra y les dijo: Dos hombres 
habitaban en un mismo pueblo. Uno tenía fama de santidad 
porque a todas las horas del día y de la noche acudía al tem-
plo, e inclinándose una y mil veces, rezaba muchas plegarias. 
Cuando llegaban las grandes solemnidades él era el primero 
en entrar al templo con su mejor traje, y el último en salir. De 
todo lo que tenía daba, como mucho, un diezmo, para acallar 
su conciencia y quedar bien delante de los demás.  

 El otro hombre no tenía fama de santidad porque no 
pisaba el templo, ni acudía en las grandes solemnidades. 
Todos lo miraban con desprecio y decían: "¿Acaso éste no 
cree en Dios?" Y levantaban una y otra vez blasfemias contra 
él y su casa.  

 Pero os diré algo que él nunca contó a nadie: Todos 
los días, al amanecer, recorría las calles del pueblo para, en 
silencio, descubrir alguna necesidad. Mientras andaba, iba 
rezando en el corazón por todos sus hermanos del pueblo, 
para que tuviesen fuerzas y superaran los problemas que les 
trajera el día. En el silencio y anónimamente, prestaba su 
ayuda a quienes la necesitaban y daba sus palabras de áni-
mo y consuelo a aquellos que se las pedían. Después iba a 
su trabajo y se decía: - Tendré que echar algunas horas extra 
para poder socorrer a más hermanos... Y los días de fiesta 
me acercaré a los pueblos de alrededor para atender alguna 
necesidad. Y en silencio así lo hacía.  

 El Maestro concluyó: En verdad os digo que éste últi-
mo no necesita ir al templo porque el templo es "él mismo". 
Pero el primero, ¡cuántas veces tendrá que andar el camino 
de su casa hasta el templo para aliviar los remordimientos y 
las intranquilidades de su conciencia!  

De C. Arroyo,  (Relatos de ciudad de Ronda)� 
  

Grupo parroquial de Cáritas  
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NOVENA DE LA INMACULADA 

 
 El 8 de diciembre de 1954 el Papa Pío IX insti-
tuyó el dogma y la fiesta de la Inmaculada Concep-
ción de María al declarar que ésta “fue preservada 
inmune de toda mancha de pecado original en el pri-
mer instante de su 
concepción por sin-
gular gracia y privi-
legio de Dios”. 

  

 

 Cada año la 
Novena es, por tan-
to, una nueva opor-
tunidad que nos 
brinda la Iglesia 
para que redescu-
bramos la belleza 
que se esconde en 
su persona; es de-
cir, en alguien que 
nunca le ha negado 
nada a Dios, en 
alguien cuya unión 
con Dios es plena-
mente limpia, en 
alguien que posee 
todas las riquezas 
del amor y ninguna 
de las sombras del 
egoísmo o la trai-
ción. 

  

 

 Dicha belleza 
no es fácil de cap-
tar. Para ello nece-
sitamos tiempo -de 
ahí los ocho días 
que dura la Nove-
na- y formación. 
Esta formación la 
adquiriremos medi-
tando en el Evangelio los principales pasajes de su 
vida. Lo intentaremos hacer como si los leyésemos 
por vez primera; con humildad, dejándonos impresio-
nar una vez más por el Espíritu Santo. 

  

 

 Captar la belleza física, externa o superficial de 
una persona, resulta sencillo; es algo perceptible a 
primera vista. Sin embargo, sentirse atraído por la 

belleza de María es algo más profundo: su belleza es 
más preciosa, más preciada, algo que pertenece ex-
clusivamente a la vida. Por eso, para hacernos cargo 
de ella, sobran las explicaciones. No la podemos per-
cibir sólo con palabras. Es algo que toca a cada uno 
descubrir meditando su vida, sus reacciones, sus pa-
labras; algo que aparece “poniéndose en camino”. 
Para captarla, por tanto, nos ayuda más el “venid y lo 

veréis”, de Jesucris-
to a aquellos discí-
pulos de Juan el 
Bautista o,  el “ven y 
verás” de Felipe a 
Natanael, que lógi-
cos razonamientos. 

 

 

 En nuestra 
parroquia, la nove-
na será ofrecida 
cada día por un gru-
po parroquial: ora-
ción, niños, matri-
monios, liturgia... 
Cada grupo ofrece-
rá a María y pedirá 
por sus anhelos, 
sus dificultades, sus 
proyectos y dará 
gracias por todos 
los beneficios que 
sin duda recibimos 
de ella si nos aban-
donamos completa-
mente a su amor. 
Ella, como madre 
nuestra atenderá 
nuestras suplicas, 
con la dulzura y el 
amor de una Madre 
que jamás abando-
na. 

 

 

 D e b e m o s 
acompañar a María 
en estos días de 

oración y en el especial día 8 de Diciembre, cuando 
salga a nuestras calles, como co-patrona de nuestro 
amado pueblo. 

 

 Comisión de Liturgia 
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7 DE DICEMBRE, 2008.  

II DOMINGO DE ADVIENTO 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 40, 1-5. 9-11 “ Preparadle un cami-
no al Señor”  

SALMO RESPONSORIAL: Sal 84, 9ab-10. 11-12. 13-14 8.  
“Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salv ación.” 

SEGUNDA LECTURA: Carta del apóstol san Pedro 3, 8-1 4. 
“ Esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva”  

EVANGELIO: Marcos 1,1-8. “ Allanad los senderos del Señor”  

 
Está escrito en el profeta Isaías: Yo envío mi mensajero delante de 
ti para que te prepare el camino. Una voz grita en el desierto: 
"Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos." 

Juan bautizaba en el desierto; predicaba que se convirtieran y se 
bautizaran, para que se les perdonasen los pecados. Acudía la 
gente de Judea y de Jerusalén, confesaban sus pecados, y é1 los bautizaba en el Jordan. 

Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel sil-
vestre. Y proclamaba: "Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para desatarle las 
sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo." 
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8 DE DICEMBRE, 2008.  

SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE SAN-
TA MARÍA VIRGEN 

 

PRIMERA LECTURA: Gn 3, 9-15. 20  

SALMO RESPONSORIAL: 97, 1-4:  Cantad al Señor un cántico 
nuevo, porque ha hecho maravillas.  

SEGUNDA LECTURA: Ef 1, 3-6.11-12  

EVANGELIO: Lucas 1, 26-38  

 

 El ángel Gabriel fue enviado por Dios a la ciudad de Gali-
lea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre lla-
mado José, de la estirpe de David; la virgen de llamaba María. El 
ángel, entrando en su presencia, dijo:<<Alégrate, llena de gracia, 
el Señor está contigo>>. Ella se turbó ante estas palabras y se 
preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo:<<No temas, 
María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será 
grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono 
de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, 
y su reino no tendrá fin>>. Y María dijo al ángel: <<¿Cómo será 
eso, pues no conozco a varón?>>. El ángel le contestó: <<El Es-

píritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se 
llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de 
seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios hada hay imposible>>. María contestó: <<Aquí está la esclava 
del Señor, hágase en mí según tu palabra>>. Y la dejó el ángel. 
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21 DE DICIEMBRE, 2008. 

IV DOMINGO DE ADVIENTO 

 

Primera lectura:  Samuel 7,1-5. 8b-12. 14a.16 ��
Salmo Responsorial: Sal 88, 2-3. 4-5. 27 y 29 (cf. 2a )��
Segunda Lectura: Carta del apóstol san Pablo a los R omanos 
16,25-27��
 Evangelio: Lucas 1,26-38 �

�
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciu-
dad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un 
hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba 
María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo: 
- «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo; bendita tú eres entre las mujeres.» 
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. 
El ángel le dijo: 
- «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por 
nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa 
de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.» 
Y María dijo al ángel: 
- «¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?» 
El ángel le contestó: 
- «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará 
Hijo de Dios. 
Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, 
porque para Dios nada hay imposible.» 
María contestó:-  «Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» 
Y la dejó el ángel.��
�
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14 DE DICIEMBRE, 2008. 

III DOMINGO DE ADVIENTO 

 

Primera lectura: Isaías 61, 1-2a. 10-11 . Desbordo de gozo con el Señor  

Salmo Responsorial: Lc 1, 46-48. 49-50. 53-54(R.: Is  6 1, 1 Ob) Me alegro con mi Dios. 

Segunda lectura: Tesalonicenses 5,16-24 . Que vuestro espíritu, alma y cuerpo sea 
custodiado hasta la venida del Señor  

Evangelio: Juan 1, 6-8.19-28 . En medio de vosotros hay uno que no conocéis  

 

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan:  este venia como testigo, para 
dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo 
de la luz. 

Y éste fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y 
levitas a Juan, a que le preguntaran: <<¿Tú quién eres?>> . El confesó sin reservas: <<Yo 
no soy el Mesías.>> Le preguntaron: - <Entonces, qué? Eres tú Elías?>> El dijo: <<No lo 
soy.>> <<¿Eres tú el Profeta?>> Respondió: - <No.> Y le dijeron: - <<¿Quién eres? Para 
que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado, ¿qué dices de ti mismo?>> 

 Contestó: 
<<Yo soy la voz que grita en el desierto: "Allanad el camino del Señor", Como dijo el profeta 
Isaías.> Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: - <<Entonces, ¿por qué bauti-

zas, si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta? Juan les respondió: - <<Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno 
que no conocéis, el que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia. Esto pasaba en Betania, 
en la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bautizando.� 
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25 DE DICIEMBRE, 2008. 

SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR.  

MISA DEL DÍA.  

 

Primera lectura: Is 52,  7-10a � 
Salmo Responsorial: : 97, 1-6:  Los confines de la tierra has contemplado la victo ria de nuestro Dios. � 
Segunda lectura: Hb 1, 1-6 � 
Evangelio: Juan 1, 1-18 � 

 

                  En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la 
Palabra era Dios. La palabra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la pala-
bra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había 
vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la 
recibió. Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como 
testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él 
la luz, sino testigo de la luz. Al mundo vino, y en el mundo estaba; el mundo se hizo 
por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa y los suyos no la recibie-
ron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su 
nombre. Éstos no han nacido de la sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, 
sino de Dios. Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contem-
plado su gloria; gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad. 
Juan da testimonio de él y grita diciendo: <<Éste es de quien dije: “El que viene detrás 
de mí pasa delante de mí, porque existía antes que yo”>>. Pues de su plenitud todos 
hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la Ley se dio por medio de Moisés, la gra-
cia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios 
Hijo único, que está en el seño del Padre, es quien lo ha dado a conocer.  
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25 DE DICIEMBRE, 2008. 

SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR.  

MISA DE MEDIANOCHE. 

 

Primera lectura: Is 9, 1-3. 5-6 � 
Salmo Responsorial: 95, 1-3. 11-13: Hoy nos ha nacido un Salvador, el Mesí-
as, el Señor. � 
Segunda lectura: Tt 2, 11-14 � 
Evangelio:  Lucas 2, 1-14 ��

�
Salió un decreto del emperador Augusto, ordenando hacer un censo del mundo 
entero. Éste fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y 
todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. También José, que era de la casa 
y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de 
David, que se llama Belén, en Judea, para inscribirse con su esposa María, que 
estaba en cinta. Y mientras estaba allí le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su 
hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no 
tenían sitio en la posada. En aquella región había unos pastores que pasaban la 
noche al aire libre velando por turno su rebaño. Y un ángel del Señor se les pre-
sentó; la gloria del Señor los envolvió con claridad, y se llenaron de gran temor. 
El ángel les dijo: <<No temáis, os traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, os 
ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. Y aquí  tenéis la señal: encontrareis a un niño envuelto en pañales y acostado en un 
pesebre>>. De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: <<Gloria a Dios 
en el  cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor>>. 
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28 DE DICIEMBRE,2008. 

FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA. 

 

Primera Lectura: Si 3, 2-6. 12-14:  

Salmo Reponsorial:127, 1-5:  Dichosos lo que temen al Señor y siguen 
sus caminos. 

Segunda Lectura: Col 3, 12-21:  

Evangelio: Lucas 2, 22-40:  

 
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, llevaron a 
Jesús a Jerusalén, para presentarlo al Señor. (De acuerdo con lo escrito en 
la ley del Señor: <<Todo primogénito varón será consagrado al Señor>>) y 
para entregar la oblación como dice la ley del Señor: <<un par de tórtolas o 
dos pichones>>. Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, 
hombre honrado y piadoso, que aguardaba el Consuelo de Israel;  y el Es-
píritu Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: que 
no vería la muerte antes de ves al Mesías del Señor. Impulsado por el Espí-
ritu Santo, fue al templo. Cuando entraban con el Niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, Simeón lo to-
mó en brazos y bendijo a Dios diciendo: <<Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz: porque mis 
ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones, y gloria de tu pue-
blo, Israel.>> José y María, la madre de Jesús, estaban admirados por lo   

Que se decía del niño. Simeón los bendijo diciendo a María, su madre: <<Mira: Este está puesto para que muchos en Israel cai-
gan y se levanten; será como una bandera discutida: así quedará clara la actividad de muchos corazones. Y a ti una espada te 
traspasará el alma>>. Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer muy anciana: de jo-
vencita había vivido siete años casada, y llevaba ochenta y cuatro de viuda; no se apartaba del templo día y noche, sirviendo a 
Dios con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel momento, daba gracias a Dios y hablaba del niño a todos los que aguarda-
ban la liberación de Israel. 

 Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la Ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba 
creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la  gracia de Dios lo acompañaba. 
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¿PUEDE HABER OTRA NAVIDAD? 
 

 ¿Cómo vive la sociedad actual la Navidad? ¿Es la 
Navidad sólo un pretexto para el consumo? ¿Se está convir-
tiendo la Navidad en una fiesta paganizada? ¿Es posible aislar-
se y vivir una Navidad como católicos? 

 

Hace unos días leía una publicación de signo católico 
y entre las muchas noticias que se acumulaban en los resúme-
nes informativos que ofrecía, había tres con el denominador 
común de Navidad y catolicidad que deberían movernos a la 
reflexión por lo que de premonición del signo de los tiempos 
que vivimos contenían: la primera, es el alto índice de endeuda-
miento que las familias españolas asumen con la llegada de las 
fechas navideñas agudizado por la crisis económica que esta-
mos viviendo y que se hace más patente en las economías 
más débiles. La segunda, la pérdida continua de apoyo econó-
mico por parte de los fieles y no digamos de los poderes públi-
cos, que la Iglesia Católica padece en España, pues sólo un 
20% de los contribuyentes decide que parte de su tributación 
revierta en al Iglesia; la tercera, la triste Navidad de los Santos 
Lugares, pues este año el tiempo litúrgico se celebrará prácti-
camente en soledad debido a la inestabilidad de la zona.  

 

Tres noticias de indudable alcance para el futuro en 
esta Navidad. Tres noticias posibles por la progresiva imposi-
ción de las sociedades secularizadas en occidente, la reduc-
ción del catolicismo a niveles culturales para una inmensa ma-
yoría de la población, y por la pérdida del sentido religioso de 
las festividades marcadas por la Fe. 

 

 

Bajo el cielo de luces de colores que engalanan las 
calles de nuestras ciudades y de nuestros pueblos en las 
fechas entrañables y familiares de la Navidad; bajo el resplan-
deciente e ilusorio oscilar de las bombillas, se oculta o se 
difumina la pérdida, cada vez mayor, del sentido profunda-
mente religioso que para los cristianos y para occidente debi-
era tener este tiempo. 

 

A muchos nos parece que la Navidad se ha converti-
do, en realidad, en un pretexto, en una fiesta paganizada más 
que secularizada, consagrada al nuevo dios de nuestro tiem-
po que es el consumismo más absoluto. Muy pocos se atre-
verían a poner en tela de juicio el sentido comercial que está 
adquiriendo la fecha, sin freno aparente, sobre cualquier otra 
interpretación. Difícilmente podría ser de otro modo en un 
tiempo marcado por el predominio de lo material y el imperio 
de la filosofía del estar y vivir mejor. 

 

La humildad, consustancial al nacimiento de Cristo, 
recordada en todos y cada uno de los belenes que todavía -
aunque, por desgracia, cada vez menos- se exhiben en nues-
tros hogares, desaparece, como una gran paradoja, cuando 
llega la Navidad.  

 

La ostentación, el querer aparentar, el exceso, el 
situarse por encima de las propias posibilidades, el regalo 
como manifestación no del amor sino del prestigio, el poder y 
la posición social parecer ser la señas de identidad reales de 
la Navidad en la actualidad. La humildad desaparece, entre 
otras razones, porque el hombre olvida la razón verdadera, 
de la conmemoración y la celebración, quedando la fecha 
vacía del contenido permanente que le da vida. 

 

La Navidad, el tiempo litúrgico de la Navidad, con 
sus grandes celebraciones, algunas de ellas olvidadas por los 
propios católicos en su verdadera dimensión, debería ser, si 
fuéramos consecuentes, el comienzo de un nuevo caminar, el 
tiempo de reflexión que debemos realizar sobre todo lo que 
significa y conlleva el nacimiento de Cristo: cumplimiento de 
la palabra divina; inicio del camino de la redención. Acompa-
ña a ello el sublime misterio de la Encarnación y la aproxima-
ción más real de Dios al hombre. Momento idóneo, tiempo 
adecuado, para que cada cristiano inicie la redención interior 
y el camino hacia la auténtica vida de amor y servicio. 

 

Sin embargo, el tiempo de Navidad se ha convertido 
para los católicos, al menos en Europa, en tiempo de tenta-
ción. No son las celebraciones religiosas las que importan, las 
que mueven, las que dinamizan; para una parte importante 
de los católicos son un adorno más. Otra bombilla, otra guir-
nalda que colgar en el hogar. El nuevo lugar de celebración, 
el otro gran atrio de la Navidad, para los católicos y los no 
católicos, ha pasado del Belén, los villancicos y la vida fami-
liar a los grandes almacenes y centros comerciales. Porque si 
la tradición de la cena en común y el intercambio de regalos 
son positivos en sí, el convertir esos actos, merced a las cam-
pañas publicitarias, en el objeto en sí de la fiesta o en el des-
pilfarro –a pesar de la crisis-  por imperativo social, no puede 
asumirse más que como la faz escandalosa de la Navidad. 
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Las modas extrañas, a nuestra herencia cultural, se van imponiendo. 
En muchos hogares, hogares cristianos, el tradicional Belén,  fue hace mucho 
tiempo sustituido por el abeto de luces y bolas de colores, guirnaldas,  campa-
nitas, y otros muchos adornos. Los Reyes Magos y sus camellos sufren la 
dura competencia de Papá Noel con sus renos y trineo y otros hombrecitos 
vestidos de rojo que escalan nuestros balcones. Los niños depositan cartas a 
unos y otros de tal modo que sólo queda el regalo pero no el significado. La 
pugna ha quedado solventada magníficamente por la propaganda comercial 
que ve como se multiplican los ingresos merced a la duplicidad de los regalos 
y la fiebre consumista que extralimita la economía del hogar tradicional. 

Todo esto lleva a la paganización de la festividad. Disolución del sen-
tido de la Navidad merced a algunos poderes públicos, a los medios de comu-
nicación que borran, diluyen o marginan en sus programaciones, en sus espa-
cios de opinión, en sus emisiones, la difusión del significado real de la Navi-
dad. Si repasáramos las parrillas de la programación de nuestros canales tele-
visivos nos adentraríamos en un profundo desasosiego por la falta de espa-
cios realmente navideños. Y cuando alguna de las cadenas programa simple-
mente villancicos recibe las más terribles críticas. Hasta las tradicionales felici-
taciones de Navidad han abandonado los motivos tradicionales cristianos 
apuntándose a modas simbólicas, a colorines sin sentido o imágenes que na-
da tienen que ver con la fecha. 

Por correlación con la Sagrada Familia, la Navidad tiene, asimismo, 
un significado profundamente familiar. Tiempo de reunión, de conmemoración; 
tiempo de recuerdo por los que ya no están, por los sitios vacíos en torno a la 
mesa, breves dosis de tristeza que todos apuramos. Pero ya no son sólo me-
sas incompletas por los que faltan, por los que se han ido, sino por lo que se 
ha roto. Familias cada vez más desunidas, porque una parte importantísima 
de los matrimonios celebrados en los últimos veinte años están hoy destrui-
dos; porque las familias se rompen y muchos hijos viven con dolor silenciado 
el trauma y el drama de un día aquí y otro allí. Familias desestructuradas sin 
horizontes porque se ha abandonado la Norma. 

 Fechas familiares cada vez más reducidas porque la secularización y 
la paganización convierten los días señeros en fiesta donde los jóvenes aban-
donan la mesa con el último bocado camino de la fiesta más cercana. 

  La Navidad es un tiempo difícil para los católicos que quie-
ren vivirla como tales porque el peso mediático y social es inmenso, porque 
las costumbres se alejan de forma progresiva de los parámetros que podrían 
hacerlas compatibles con la creencia. Recuperar el verdadero sentido de la 
Navidad es una tarea más que nos corresponde frente a la imposición del mo-
delo navideño actual. Y, a veces, combatir la tendencia es tan sencillo, tan 
simple, como mantener las tradiciones y vivir el auténtico y verdadero mensaje 
navideño: En nuestros corazones, nos ha nacido un Salvador, el Mesías, el 
Señor... Gloria a Dios y paz a los hombres de buena voluntad.��
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AÑO JUBILAR DE SAN PABLO  
 

EL AMBIENTE CULTURAL Y RELIGIOSO DE SAN PABLO  
 
 Como anunciamos en el número anterior de nuestra 
revista este año el artículo a fondo va ir dedicado a la figura 
de S. Pablo. Anunciábamos el año jubilar dedicado al apóstol 
de las gentes por su Santidad el Papa Benedicto XVI y para 
conocer mejor a este anunciador de la Buena Noticia de Jesu-
cristo hemos querido recoger entre otras muchas la primera 
catequesis que el Papa ha realizado con motivo del año jubi-
lar. Transcribimos por tanto dicha catequesis para profundizar 
más sobre este primer misionero de la Iglesia.��

Primera catequesis del nuevo ciclo sobre el apóstol de las 
gentes 
 
  CIUDAD DEL VATICANO, miércoles, 2 julio 2008.- 
Publicamos la intervención de Benedicto XVI en la audiencia 
general de este miércoles en la que, con motivo del Año Pauli-
no (de 28 de junio de 2008 a 29 de junio de 2009), comenzó 
un nuevo ciclo de catequesis dedicado a profundizar en la 
figura y el pensamiento del apóstol de las gentes. En esta 
ocasión, profundizó en su ambiente religioso-cultural.��

* * *��

 Queridos hermanos y hermanas:��

 Hoy quisiera comenzar un nuevo ciclo de catequesis 
dedicado al gran apóstol san Pablo. A él, como sabéis, está 
consagrado este año que va desde la fiesta litúrgica de los 
santos Pedro y Pablo del 29 de junio de 2008 hasta la misma 
fiesta del año 2009. El apóstol Pablo, figura excelsa, casi in-
imitable, pero de todos modos estimulante, se nos presenta 
como un ejemplo de total entrega al Señor y a su Iglesia, así 
como de gran apertura a la humanidad y a sus culturas. Vale 
la pena, por tanto, que le dediquemos un lugar particular, no 
sólo en nuestra veneración, sino también que nos esforcemos 
por comprender lo que nos puede decir también a nosotros, 
cristianos de hoy. En nuestro primer encuentro, considerare-
mos el ambiente en el que vivió y actuó. Un tema así parece-
ría que nos remonta muy atrás, dado que tenemos que intro-
ducirnos en el mundo de hace dos mil años. Y, sin embargo, 
esto es verdad sólo en apariencia y parcialmente, pues podre-
mos constatar que, desde diferentes aspectos, el contexto 
sociocultural de hoy no es muy diferente al de entonces.��

  

 Un factor primario y fundamental que hay que tener 
presente está constituido por la relación entre el ambiente en 
el que nace y se desarrolla Pablo y el contexto global en el 
que sucesivamente se integra. Procede de una cultura suma-
mente precisa y circunscrita, ciertamente minoritaria, la del 
pueblo de Israel y de su tradición. En el mundo antiguo, y par-
ticularmente dentro del imperio romano, como nos enseñan 
los expertos, los judíos debían ser alrededor del 10% de la 
población total. Aquí, en Roma, su porcentaje hacia mediados 
del siglo I era todavía menor, alcanzando al máximo el 3% de 
los habitantes de la ciudad. Sus creencias y su estilo de vida, 
como sucede todavía hoy, les caracterizaban claramente del 
ambiente circunstante. Esto podía tener dos resultados: o la 
ridiculización, que podría llevar a la intolerancia, o la admira-
ción, que se expresaba en formas de simpatía, como en el 
caso de los "temerosos de Dios" o de los "prosélitos", paga-
nos que se asociaban a la Sinagoga y compartían la fe en el 

Dios de Israel. Como ejemplos concretos de esta doble actitud 
podemos citar, por una parte, el duro juicio de un orador, co-
mo Cicerón, que despreciaba su religión e incluso la ciudad 
de Jerusalén (Cf. Pro Flacco, 66-69), y, por otra, la actitud de 
la mujer de Nerón, Popea, recordada por Flavio Josefo como 
"simpatizante" de los judíos (Cf. Antigüedades judías 
20,195.252; Vida 16), sin olvidar que Julio César les había 
reconocido oficialmente derechos particulares, que son referi-
dos por el mencionado historiador judío Flavio Josefo (cfr ibí-
dem, 14,200-216). Lo que es seguro es que el número de los 
judíos, tal y como sigue sucediendo hoy, era muy superior 
fuera de la tierra de Israel, es decir en la diáspora, que en el 
territorio que los demás llamaban Palestina. ��

  

 No sorprende, por tanto, el que el mismo Pablo sea 
objeto de este doble y contrastante juicio del que he hablado. 
Hay algo cierto: el carácter particular de la cultura y de la reli-
gión judía encontraba tranquilamente su lugar dentro de una 
institución que todo lo penetraba como era el Imperio Roma-
no. Más difícil y sufrida será la posición del grupo de aquéllos, 
judíos o gentiles, que adherirán con fe a la persona de Jesús 
de Nazaret, en la medida en que se diferenciarán tanto de 
judaísmo como del paganismo imperante. En todo caso, dos 
factores favorecieron el compromiso de Pablo. El primero fue 
la cultura griega, o mejor helenista, que después de Alejandro 
Magno se había convertido en patrimonio común al menos en 
el Mediterráneo oriental y en Oriente Medio, aunque integran-
do en sí muchos elementos de las culturas de pueblos tradi-
cionalmente considerados como bárbaros. Un escritor de la 
época afirma que Alejandro "ordenó que todos consideraran 
como patria toda la ecúmene y que el griego y el bárbaro de-
jaran de matarse" (Plutarco, De Alexandri Magni fortuna aut 
virtute, §§ 6.8). El segundo factor fue la estructura político-
administrativa del imperio romano, que garantizaba paz y es-
tabilidad, desde Bretaña hasta el sur de Egipto, unificando un 
territorio de dimensiones como nunca antes se habían visto. 
En este espacio era posible moverse con suficiente libertad y 
seguridad, disfrutando entre otras cosas de un sistema extra-

ordinario de carreteras, y encontrando en cada punto de llega-
da características culturales básicas que, sin ir en detrimento 
de los valores locales, representaban de todos modos un teji-
do común de unificación super partes, hasta el punto de que 
el filósofo judío Filón de Alejandría, contemporáneo del mismo 
Pablo, alaba al emperador Augusto porque "ha unido en ar-
monía a todos los pueblos salvajes... convirtiéndose en guar-
dián de la paz" (Legatio ad Caium, §§ 146-147).  
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 La visión universalista típica de la personalidad de 
san Pablo, al menos del Pablo cristiano que surgió tras la caí-
da en el camino de Damasco, debe ciertamente su impulso 
básico a la fe en Jesucristo, en cuanto la figura del Resucitado 
supera todo particularismo. De hecho, para el apóstol "ya no 
hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, ya 
que todos vosotros sois uno en Cristo Jesús" (Gálatas 3, 28). 
Ahora bien, la situación histórico-cultural de su tiempo y am-
biente también influyó en sus opciones y compromiso. Alguien 
ha definido a Pablo como "hombre de tres culturas", teniendo 
en cuenta su origen judío, su idioma griego y su prerrogativa 
de "civis romanus", como lo testimonia también el nombre de 
origen latino.  

��

 Hay que recordar en particular la filosofía estoica, que 
era dominante en el tiempo de Pablo y que influyó, si bien de 
manera marginal, incluso en el cristianismo. En este sentido, 
no podemos dejar de mencionar algunos nombres de filósofos 
estoicos como los iniciadores Zenón y Cleantes, y después 
los de los más cercanos cronológicamente a Pablo, como 
Séneca, Musonio y Epicteto: en ellos se encuentran valores 
elevadísimos de humanidad y de sabiduría, que serán acogi-
dos naturalmente por el cristianismo. Como escribe acertada-
mente un experto en la materia, "la Estoa... anunció un nuevo 
ideal, que ciertamente imponía deberes al hombre hacia sus 
semejantes, pero al mismo tiempo le liberaba de todos los 
lazos físicos y nacionales y hacía de él un ser puramente es-
piritual " (M. Pohlenz, La Stoa, I, Firenze 1978, pág. 565). 
Basta pensar, por ejemplo, en la doctrina del universo, enten-
dido como un gran cuerpo armonioso y, por tanto, en la doctri-
na de la igualdad entre todos los hombres sin distinciones 
sociales, en la igualdad, al menos a nivel de principio, entre el 
hombre y la mujer, y en el ideal de la sobriedad, de la justa 
medida, y de ese dominio de sí mismo para evitar todo exce-
so. Cuando Pablo escribe a los Filipenses: "todo cuanto hay 
de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de 
honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo 
eso tenedlo en cuenta" (Filipenses 4,8), no hace más que 
retomar una concepción estrictamente humanista propia de la 
sabiduría filosófica. 

��

 En tiempos de san Pablo tenía lugar también una 
crisis de la religión tradicional, al menos en sus aspectos mito-
lógicos e incluso cívicos. Después de que Lucrecio, ya un 
siglo antes, sentenciara polémicamente que "la religión ha 
provocado tantas fechorías" (De rerum natura, 1,101), un filó-
sofo como Séneca, superando todo ritualismo exterior, ense-
ñaba que "Dios está cerca de ti, está contigo, está dentro de 
ti" (Cartas a Lucilio, 41,1). Del mismo modo, cuando Pablo se 
dirige a un auditorio de filósofos epicúreos y estoicos en el 
Areópago de Atenas, dice textualmente que "Dios... no habita 
en santuarios fabricados por manos humanas..., pues en él 
vivimos, nos movemos y existimos" (Hechos de los Apóstoles 
17,24.28). De este modo, se hace ciertamente eco de la fe 
judía en un Dios que no puede ser representado en términos 
antropomorfos, pero se pone también en una longitud de onda 
religiosa que sus oyentes conocían bien. Además, tenemos 
que tener en cuenta el hecho de que muchos de los cultos 
paganos prescindían de los templos oficiales de la ciudad y se 
desarrollaban en lugares privados que favorecían la iniciación 
de los adeptos. Por tanto, no sorprendía el que también las 
reuniones cristianas (las ekklesíai), como testimonian sobre 

todo las cartas de san Pablo, tuvieran lugar en casas priva-
das. En aquellos momentos, por otra parte, no existía todavía 
ningún edificio público. Por tanto, las reuniones de los cristia-
nos debían ser vistas por los contemporáneos como una sim-
ple variación de esta práctica religiosa más íntima. De todos 
modos, las diferencias entre los cultos paganos y el culto cris-
tiano no son de poca importancia y afectan tanto a la concien-
cia de la identidad de los participantes como a la participación 
en común de hombres y mujeres, la celebración de la "cena 
del Señor" y la lectura de las Escrituras.  

��

 En conclusión: de este rápido repaso del ambiente 
cultural del siglo I de la era cristiana queda claro que no es 
posible comprender adecuadamente a san Pablo sin enmar-
carlo en su trasfondo, tanto judío como pagano de su tiempo. 
De este modo, su figura adquiere una hondura histórica e 
ideal, demostrando elementos compartidos y originales res-
pecto al ambiente. Pero todo esto es igualmente válido para el 
cristianismo en general, del que el apóstol Pablo es un para-
digma de primer plano, de quien todos tenemos todavía tanto 
que aprender y este es el objetivo del Año Paulino: aprender 
de San Pablo la fe, aprender de él quién es Cristo, aprender, 
en último término, el camino para una vida recta.��
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Encuentro de los peregrinos de Tierra Santa con el Sr. Obispo ��

�

A las 18:30 horas del pasado sábado 22 de noviembre, dio comienzo 
el Encuentro del Sr. Obispo con los peregrinos de Tierra Santa en el 
Seminario. Tras unas palabras de bienvenida de Don Ramón del 
Hoyo y una breve oración de los "Amigos de Tierra Santa", se proyec-
tó un vídeo de 30 minutos , preparado por el Secretariado de Pere-
grinaciones de la Diócesis , que resumió los 8 días de la peregrina-
ción diocesana del pasado mes de agosto. Tras actualizar los recuer-
dos de aquellos "hermosos días", varios peregrinos ofrecieron su tes-
timonio acerca de lo que ha supuesto esta peregrinación: un viaje di-
ferente a todos los demás, un verdadero encuentro con el Señor, concretado en el "aquí" de Nazaret, 
de Belén, del Calvario... 

La Indulgencia del Año Jubilar Paulino en la Catedr al de Jaén  

 

El Cabildo Catedralicio ha publicado un folleto informativo  sobre la Indul-
gencia del Año Jubilar Paulino en la Catedral de Jaén. En él se explica lo 
que significa el Año Paulino, y se responde a preguntas cómo: ¿Qué es la 
indulgencia? ¿Cómo ganarla? ¿Qué requisitos son necesarios? ¿Cómo 
pueden ganar la indulgencia los enfermos e impedidos?, etc. 

Por Decreto del Sr. Obispo de Jaén se puede ganar la indulgencia plenaria 
del Año Jubilar Paulino todos los domingos y solemnidades en la Misa de 
12 de la Catedral.��

Actos en honor de Santa Cecilia en la Catedral  

 

La Banda Sinfónica "Ciudad de Jaén" , protagonizó el pasado sábado 22 de noviembre un día repleto 
de actuaciones con motivo de la festividad de Santa Cecilia, Patrona de la Música, en su I Aniversario. 

A las 00,00 horas en la Plaza de Santa María, se pudo escuchar la Música de Fanfarria , interpretada 
por un nutrido grupo de músicos de la familia del metal, en un marco incomparable como es la fachada 
de nuestra Catedral.  

A las 18,00h la Banda Sinfónica participó en la Cele-
bración de la Santa Misa  en honor de Santa Cecilia, 
en el Templo Catedralicio. La Banda interpretó duran-
te la Eucaristía un repertorio de Música: Adagio de 
Albinoni, Ave María de Schubert, etc. 

A las 19,30h tuvo lugar un Concierto en la Plaza de 
Santa María, ante la Catedral: Se interpretaron piezas 
de carácter típicamente español.  
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Nació en Galilea. Era hijo de Zebedeo y hermano de Santiago el Mayor. Su oficio era el de pescador. Pare-

ce que fue uno de los dos primeros discípulos de Jesús, junto con Andrés. Los dos eran también discípulos de Juan 
Bautista y un día al escuchar que el Bautista señalaba a Jesús y decía: "Este es el cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo", se fueron detrás de Él recibiendo sus enseñanzas. Durante toda su vida, jamás Juan podrá 
olvidar el día, la hora y el sitio en que se encontró por primera vez con Jesucristo. 

 
 Juan evangelista formó parte, junto con Pedro y Santiago, 
del pequeño grupo de preferidos que Jesús llevaba a todas partes 
y que presenciaron sus más grandes milagros. Los tres estuvieron 
presentes en la Transfiguración, y presenciaron la resurrección de 
la hija de Jairo. Los tres presenciaron la agonía de Cristo en el 
Huerto de los Olivos. Junto con Pedro, fue este apóstol encargado 
por Jesús de prepararle la Última Cena. 
 A Juan y su hermano Santiago les puso Jesús un sobre-
nombre: "Hijos del trueno". Y esto se debió a que un día fueron los 
apóstoles a pedir hospedaje a un pueblo de samaritanos (que 
odiaban a los judíos) y nadie les quiso proporcionar nada. Enton-
ces estos dos hermanos, que eran violentos, le propusieron a Je-
sús que les mandara a aquellos samaritanos algún castigo del cie-
lo por su conducta. Jesús les reprendió porque no habían com-
prendido todavía que Él no había venido a hacer daño alguno, que 
su mensaje era de paz y amor. 
 En la Última Cena tuvo el honor de recostar su cabeza 
sobre el corazón de Cristo. 
 Juan Evangelista fue el único de los apóstoles que estuvo 
presente en el Calvario al morir Jesús. Y recibió de Él en sus últi-
mos momentos el más precioso de los regalos. Cristo le encomen-
dó que cuidara de su Madre, la Santísima Virgen María, como si 
fuera su propia madre, diciéndole: "He ahí a tu madre". Y diciendo 
a María: "He ahí a tu hijo". 
  

El domingo de la resurrección, fue el primero de los apóstoles en llegar al sepulcro vacío de Jesús. Se fue 
corriendo con Pedro (al oír la noticia de que el sepulcro estaba vacío), pero como era más joven, corrió a mayor 
velocidad y llegó primero. Sin embargo por respeto a Pedro lo dejó entrar a él primero y luego entró él también y vio 
y creyó que Jesús había resucitado. 

Después de recibir el Espíritu Santo en Pentecostés, Juan iba con Pedro un día hacia el templo y un pobre 
paralítico les pidió limosa. En cambio le dieron la curación instantánea de su enfermedad. Con este milagro se con-
virtieron cinco mil personas, pero los apóstoles fueron llevados al tribunal supremo de los judíos que les prohibió 
hablar de Jesucristo. Pedro y Juan les respondieron: "Tenemos que obedecer a Dios, antes que a los hombres". 
Los encarcelaron, pero un ángel llegó y los libertó.  

El emperador Domiciano quiso matar al apóstol San Juan y lo hizo echar en una olla de aceite hirviente, 
pero él salió de ella sano y salvo, entonces fue desterrado a la isla de Patmos, donde, por inspiración divina, escri-
bió el Apocalipsis. 

Después volvió a Éfeso donde escribió su Evangelio. Este libro tiene un estilo elevadísimo e impresionante-
mente hermoso. Agrada mucho a las almas místicas, y ha convertido a muchísimos con su lectura. A San Juan lo 
representan con un águila al lado, porque es el escritor de la Biblia que se ha elevado a más grandes alturas de 
espiritualidad con sus escritos. Ningún otro libro tiene tan elevados pensamientos como los suyos. 

San Epifanio dice que San Juan murió hacia el año cien, a los 94 años de edad.  
 

Comisión de Evangelización 
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